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El pago sera si«niprc adelantado y en metálico 6 eii letras di 
fáoil cobro.~Ci*nesp()iisalos eu Pají¡«> A:. Lfvrnítfe rno ORíimaHlB 
61; y <r. Jonae, Kaiiboi!rír-.\í«n!ti!i>».rtr«, SI. 

Dijimos ayer que en liilbao ha-
l^a apareciJo UD periódico liarna-
<lo «La pa^r¡a», elcual Irae la iiii-
sion de Jefender la región yizcaiivíi. 

En eso periódico, órgano del se­
pa mliamov^tóco^ae i uaerta UQ ac­
ia firmada por los concejales biz 
kalLarrasque han Iriorlfado en Us 
píisadas elecciones, en la caá! de-
clár&n cíüé Séi-árt peffef'tameiite 
conslíiacionaléVéii IbJoloque n e \ 
césilen serlq papa ser admiüíislra-; 
dpres deípiíebloque loa ^ a ,eleiíi-' 
tío; pero en lo resLaole eslai'án á 
'*,i4ítvociátt de U cole^ivjdad que 
lQ«<ba llevado al AyunLamienlo de 
Bilbao. 

La confesión es clara, clarísima. 
LojBiüpneejateí b^íímilarfas no pro­
curan velar su pensamiento; pro­
fesan ersepáí-aasrtib y 16 dicen con 
i» piayor IláDez». 

jL>ô fe <l|ira ^ îie a la Ul|ei:U<^ d/e 
*' ''̂ vPií̂ en^a a«,/|¡>9'np¡.,cortapisa;,̂ ^̂ ^̂ ^̂  

U^IRH© ÍiJiíít¿]o"que4|ia* A ía na-

Sdiha di&boc^o Ijis Glories que el 
sep*raiisBio íes u* pueutó para 
qnn paseo a! carlismo, sin nbtórlo, 
elehrentos qtti^ fttt lo MaÉ sldi» nUO 
cá^'hafqüétWeíf é^ cuéhta ése 
supiíofeld, ji'óriíué hÓ va désóátni-

A poco que se observe, se ñola 
^M laftlo en el r>?í?iftDf»Usino cala-
'*flí'í!ÍH»%'eií,el, Jt)izliy»iW»rwam9 de 
Bilbao4oi»i«4ia las ideas, jnftMW'í̂  
naHa&i ykaqnqne este:úlUmo;s«í)ao> 
la de haber lucbado Iriuníalmente 
conlra los óarMstas, republicanos y 
minisleriales, no es menos cierlo 
que éblre él'Ibá los nías l.ullidoi'es 
sob los élemérjlos que . dieron su 
apoyo 4 los que encendieron y ali-
ijfteoilarpa lajgijerra civil, 

fi<?ií respfiqto.al regionali^nio ca-
lalaaoQUjF.eio naismo, solo que en 
GatalttSa^«iC|„8e igmi^Q ea evidencia 
á los carlisUs. Al conlrario, se 

ap^plan sus servicios y carlistas y 
calalapislas se coaligan contra el 
enemigo común; los liberales de 
lodos los matices. 

¿Puede verse eso con los brazos 
cruzados? 

No, seguramente. Esperar que 
ese problema lo solucione el tiem­
po sería insigne lorpeza; pero lo 
sería tainjjién.aalucionarlo á saa» 
gre y híego, porque en tal caso 
a|̂ >arecería esaanlipáticadpclrina 
avalorada eon la íó de sus márti­
res. 

No Se nos alcanza el modo de so­
lucionarlo, pero sí el procedimien­
to; habrá que recurrir A la pruJen-

jcía, pero no estará de mas la ener­
gía, una energía grande que eyite 
que se tome por cobardía la , pru­
dencia 

Y lo que haya de hacerse debe 
hacerse pronto, hoy mejor que 
mañana y esta semana mejor que 
la próxima; porqué va sieiido bas­
tante desairado el papel que hace­
mos. 

La desgraoi£^A09 l)irió en la gue­
rra y quedamos vencidos; pero en 
mecjip 4Q au(|8lrQ vencinoienlo aún 
podíamos levaatar la Irenle. 

Ahora nos surgen de acá y «lia 
cosas que tifien de púrpura* el ros­
tro, que causan vergüenza, y mieo 
tráíi iéSas cosas no sé borren, he­
mos de vivir avergohxados como 
ahora. 

MK^fJMicunr.aKBiffWiw»*! 

J«IM»<tt>fel»ai»i>idol<>t.jai»iati:<>» ¿UAÍari 
na y Hacienda y han acordado conio un BO-
!lo lioinbre: 

Prcsdildir de los créditos para las cons-
traccionos navales, illas cuales se atondo 
rá«n el año venidero con los siguientes 
niótesi 

IJnos ««tantos millones de pesetas qne do-
;bé*i'lfl Estallo los Astilleros del Nervión, qne 
las pagarán en los tan aercditedos y vtilga-
res plazos de las deudas perpetuas: tarde, 
maí] ynmíca. • '•• •• 

Tros iuillon«B y medio de pesetas qne pa­
gará Dios sabe cuándo la casaconstrncto-

ra do los destrnctoros do torpederos por no 
haberlos entregado en el tiempo ofrecido. 

Y con la cuenta corriente del Banco de 
España. 

No salimos de nuestra apoteosis respecto 
á esto último punto. 

Y si no hay nn error de información, nos 
pnreco Un solemne disparate, diclio con to­
dos los respetos debidos, porque no nos 
gusta faltar. 

Mejor fuera liablar claramente diciendo: 
Señores: liemos acordado q>io so acabe 

eso do lii marina. 
O bien: Hemos pensado qne acaben esos 

bnqnes los arrendatarios de loa arsenales. 
Eso serla más claro y más breve. 

Diee el tHernldo de Madiid» hablando 
del problema catAláu: 

«Nosotros no podemos creer (iqnó hemos 
de creer?) que totlo el mando, en Barcelona 
ó en Catalnfii, aspireá la insensata eman-
cipacióu ó anexión.» 

No lo crea el colega. El resultado de las 
elecciones dice lo contrario. 

KuppLbIicaiios ó monárquicos, la inmensa 
mayoría en CíiUiluña, y lanmyoría wi Bar­
celona, Itan votado la unidad do la pati-ia. 

Y si on las elecciones barcelonesas se hu­
biese atendido i. 1» patria aates que á la po­
lítica, no se engreirían los cstalanistas con 
el triunfo de once candidato». 

El ministro de Instrucción Piiblica ha 
depuesto al rector de la universidad de 
Barcelona. 

(Nada mást 
Nos parece pequeño castigo para una re­

incidencia. 
Porque ese hombro que se retracta de 

las cosas que dice no es la primera vez que 
echa mano de esa componenda. 

Y lo monos que debió hacer el ministro 
e8 dejarlo cosaitie. 

Después de todo iqui monos puede ha­
cer España que limpiarle el comedero á 
quieii reniega do ellaí 

MICIIWPIS 
La prensa madrileña ha dado la noti­

cia: 
«lia fallecido el Sr. D. Tomás Melgare­

jo, conde del Valle de San Juan.» 
iQtió qnión era ese conde? 
Si nos foese dable sorprender los hoga­

res murcianos, veríamos mucho» labios mo­

verse en silencio y muchos ojos preñados 
do lágrimas, aquellos modelando oraciones 
y estos llorando recuerdos. 

Esos labios rczftp por el alma del conde; 
esos ojos lloran mercedes recibidas on si­
tuaciones de gran notoriedad. 

iQue quién era el conde del Valle?, 
La menor cantidad do aristócrata y la 

suma mayor de hombro moral j dentro de 
tal hombro la mayor CAntidî tldftJtOKVíón. 

Para muchos fué la providencia. Cuando 
el cólera del 85 se trocó en enforinoro, pero 
antes hizo nn hospital de su palacio y allí 
dio rienda suelta á su inagotable caridad. 

Como se han visto pocos condes qao ha­
gan eso, se le tachó de loco; pero no era 
verdad. Cnerdo y muy cuerdo estaba; mas 
jqnó habían de decir los que «e f reían h u-
millados ante aquel conde que los anulaba? 
Lo que lucieron: achacar á locura «1 caso 
oxtrnordinario de caridad cristiaim que 
ofiecía á sus paisanos el conde del Valle do 
San Juan. 

Jamás le vi ni le debo otro agiado«imion-
to que el placer que me hizo sentir con su 
modo de obrar en la última epidemia de 
cólera.. 

Y eso agradecimiento quiero pagarlo con 
estas líneas, á las qne pongo punto flnal 
con una oración. 

Baúl. 

Honradez fingida 
FABÜLILLA 

Para qne un expediento 
80 resolviera 

conformo á los deseos 
do cierta omprep.a, 

sin andar con chiquitas 
el dueño de ella, 

le dejó á nn empleado 
sobró la mesa 

cien pesetas en daros; 
mas la moneda, 

ron su grató son ido 
que tanto alegi'a, 

hizo que otro empleado 
so apercibiera. 

Entonces el primevo 
quiso dar pruebas 

de honradez, y furioso 
como una hiena, 

exclamó:—Yo no admito 
dinero; y esa 

torpe acción, caballero, 
claro demuestra 

que es nstíed un granuja 
ynn sinvergüenza.— 

Avergonzado ol dnoño 
de laS monbdas, 

mollino y cabizbajo 
tomó la puerta, 

pidiendo Tiitl perdones; 
y en la escalera, 

el portero, enterado 
' doaquiilla cacona, 

so le ílo'eVéó y lo dijo 
con gran i-fesorva: * 

-— Pero Iiombfri, iiátwl nó sal)o 
lo qué s() péScai.. 

¡Eso so dá ofí'bitlotos 
y así lio síiWui! ' ' 

J. Rodao-, 

í^etóet '̂|f[efctjuen " 
Cristian Dowet no es solamente el caudi­

llo admirable,. do ,̂e t̂ra9Vdinari(^ nudacin, 
habilidad cousamfida y |Cei)Í9 estraté^ipOj 
No es tiimpoco.i'inipamí^nto el patriota, lle­
no «lo abnoí{ació% qno, tpdo íoha sacrifica.-
do á la más santf),, d<)t lafi caiisas,. y «I cf*-
yento fcFVpjoso.jqjift .^oiab^Jioy rej^iJEs-
también !ii},:g,ija6(<)̂ v .In^ej^n'il , HI),,IH»-

raista cuyas., pfistidas Iw'pn̂ a»., li^ oxci<¡{^ 
más de una voz la impotente ira¿9;}<^,i¿< 
glesos. Citaremos nna: 
«El í^iieral Methuen ,l)a<||cí|, t ^ ^ 

ií'iríffeííASiífftifflfe 
quo hacía renegar á sus soldados por las 
marubas y contramarchas tan Ifotigosa» bo -
mo estériles qiie el lofd les iiiiponte. 

Cierto díav-5t igmoioa é ' -tatí* eonfidou» 
cias quo se averiguó defifvuóii ptooedian cM 
propio l>ow«t ol jofo inglés cteyó ton»»; 
(envuelto al campamonto dwide el )ef«boer 
descansalia trauquilaineute con los suyost 
Precipítause los ingleses á la h^onota...y 
ene ué n trobse cauf itii «olo ucftitinein de pn • 
lo, que Con la diestra, les alarga alado un 
pliego dirigido ú loíd Mehtuen. 

Abrió este el sobro y leyó lo siguiente: 
«Milord: Permitidme qne os deje en de­

pósito estas tiendas vichas ó inservibles. 
Precisamente nn cargamento de otras 

nuevas ha caído esta semana en mis ma­
nos. 

Estaban destinadas al ejército inglés y 
os felicito por sus condiciones do {Ksrfec-
ción y confort. 

Dispensadme sino me ha si3o posible 
esiierar vuestra amable visita; pero si que-

««>."!•>«£. í u a l a i - • • »^ll,-iX!4,.;-51S.,. íiiS, '••^•'•'•'•¡mKifmsaam., 
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gún tiempo. Cuando de nuevo la levantó, su oara re­
velaba la desesperación. 

—Ya no la amo, Adán,—murmaró. 

Laooohe de aquel mismo día AaKastiuowioz, decía 
á Scbwarz: 

—Hemos oonBQtnido, viejo mío, demasiada faerza 
vital en búaoa del amor de la mnjer... DI amor ba 
vclAdo y nuestra} foerzas se han debilitado lachando 
en vano 

PIN 

un peso para nosotros la pobre níQal ¡Y pensar que 
yo la quería como A otra hija! 

La buena señora estaba muy conmovida. Am ûstU 
nowlcz 8e qu°.dó pensativo, y sote deapuAS do ttft lar­
go silencio, repaso: 

— (No, mi digna señora! Lula ha hfeólib rany toíen. 
Cuando llegó á oasn de ustedes era aún tiURnlfeíi'ca­
prichosa, viciada, y convó'iCida de qué'el • hiftíéf de 
hospedar á una oondesitaera sufloféna '̂pliA-í̂ ébérfi-
ponsar los cuidados de usted.,, ahora so ba traüsfor-
madó en Otra... 

—¡Pero nosotras ]amá|, le hemos echado nada, en 
oaral '" ." , ' 

—No espiar eso. C^mpfendo el dolpc de ustedes por 
esa separación, pero paciencia... lAstlma no obat&nto , 
que yp no lo haya í|*bijdĉ .,, Î a ppraon* con q^iqi d»» 
bia casarse SQhwarzjfa no vive, 

— ¡De veras!' .i:,; ;. •,:-:,. ,. j,,.,., \, .¡¡¿.i 
-Si. Pepo por otra parta, «sa paitî aji !***«> «»«ep-

túa el dolor qufl leí ba prQporoioQft# 4 H t̂todes, pu*- . 
de ser ana ventaja para cierta persona. Suhwarz aiiiD 
no se ha doctorado, y debe pensar antes que todo, en 
eso, porque de ahi depende su vida. Cuando sa halle 
perfectamente our^dd y teUfcá ̂ egtn-Sda BÎ  poá̂ UIni; 
tal ves haga un vi«je AOdeSsa... pérb e«-|A<«oi«ô «wr'>̂  
tiempo al tiempo,.. SohwArs h« cámftiKdd riraOM... -̂  

. . • - í t # . ' , 


